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hacia el bienestar, con unas Fuerzas 
Armadas que se encaraman a menu-
do al poder, y añadir además que es 
potencia nuclear, sería poco todavía 
para aclarar la situación en Pakistán.

Comprender Pakistán, en los 
aspectos que lo relacionan con las 
operaciones en Afganistán, sería un 
buen resultado de cualquier análisis 
al respecto, dado que contribuiría a 
ver la luz en ese mundo complejo 
que malogra los esfuerzos operati-
vos occidentales de estabilización 
en ese Teatro (Libertad Duradera).

En Pakistán es necesario fijar un 
hilo conductor, una dirección, unos 
objetivos para no perderse en la gran 
complejidad que representa su estu-
dio, dado que sus factores clave son 
interdependientes.

El gran objetivo a perseguir sería 
explicarnos por qué la retaguardia pa-

Aunque Pakistán siempre ha 
gravitado con peso en la 
conflictividad del terrorismo 

internacional de carácter islamista, es 
ahora, en el momento en que las ope-
raciones que se conducen en Afga-
nistán tienen importantes hipotecas 
transnacionales  cuando se analiza 
el gran país islámico oriental, porque 
nada puede ganarse en suelo afgano 
sin saber lo que pasa en Pakistán y, por 
ende, lograr su cooperación efectiva.

Decir que se trata de un país ines-
table, joven, en vías de consolidar su 
democracia, con dificultades sociales, 
políticas y económicas, con falta de 
cohesión interna, a pesar de ser mayo-
ritariamente musulmán, con graves 
desafíos exteriores sin resolver, con 
un ámbito religioso disgregado que 
lucha por el poder, con una clase po-
lítica impotente para conducir al país 

ción están en el origen del aumento 
exponencial del número de madra-
sas que existen en Pakistán. A pesar 
del compromiso constitucional que 
consagra el derecho a la educación, la 
realidad es que el sistema es ineficaz e 
impotente para asegurarlo; el privado, 
de corte occidental, es caro y elitista. 
Solamente a través de las madrasas se 
puede asegurar a una capa importan-
te de la población, con pocos recursos 
generalmente, el acceso a una edu-
cación muy variable en contenidos, 
centrados en la formación secundaria 
y superior, con un poso religioso im-
portante, y con una acción social con-
sistente que descarga a las familias de 
los gastos de funcionamiento a los 
que no podrían hacer frente.

El número de madrasas en Pakistán 
es un dato sobre el que no se ponen 
de acuerdo los analistas, tanto por el 

quistaní es un santuario para los Tali-
banes y Al-Qaeda en su lucha contra 
la coalición internacional y la OTAN. 
La base de partida del tratamiento 
del tema sería el estudio de las causas 
que han llevado a que la actuación de 
Pakistán en el conflicto, a pesar de ser 
un aliado de la causa occidental, no 
ofrezca resultados palpables y sea, 
a medio y largo plazo, un problema 
suplementario. El hilo conductor 
será el desarrollo en Pakistán de una 
conciencia antioccidental, que par-
tiendo de la educación alternativa, las 
madrasas, se eleva hacia los grupos re-
ligiosos, partidos islámicos, grupos is-
lamistas radicales, y terroristas , amén 
de una contaminación importante de 
todo el aparato del Estado, Ejército y 
Servicio de Inteligencia incluidos.

El fracaso del sistema educativo 
público y el crecimiento de la pobla-

madrasas,
CALDO DE 

CULTIVO DEL 
ISLAMISmo

-que siempre viajaban de noche, guiándose por las es-
trellas-. Una, ya se sabe, quedó quieta sobre el Portal.

Son destinos trenzados desde el fondo de los tiempos 
los que unen entre sí esos críticos espacios, del mundo 
mediterráneo Próximo y Medio Oriente, con los confines 
de Afganistán y los ámbitos indostánicos, donde fermen-
tan ahora las levaduras del integrismo terrorista al res-
coldo de las escuelas islámicas. Y todo con el poderoso 
aliento de Pakistán. Potencia atómica y reservorio capital 
del yihadismo. Revuelven a la India con atentados como 
el de Bombay y llegan también, por la Ruta afgana de la 
Seda, hasta las comunidades musulmanas en China.

Sobrevino la explosión islamista por el impacto de las 
bases militares norteamericanas en Arabia. Tierra sagra-
da del Islam según los jerifaltes de Al Qaeda. Tanto como 
pudieran ser los lugares de La Meca y la Medina. Y así, 
tras de los atentados terroristas a las embajadas de Esta-
dos Unidos en Kenia y en Tanzania, hace diez años, so-
brevino, el 11 de Septiembre de 2001, el ataque en Nueva 
York a las Torres Gemelas y, en Washington, contra el 
Pentágono. Fue este suceso la detonación nuclear que 
llevó a la primera Guerra de Afganistán, por considerar 
al entonces vigente régimen de los talibanes soporte de 
Al Qaeda; y después, en 1973, a la Guerra de Iraq, desde la 
doble imputación a Sadam Hussein de complicidad con 
Ben Laden, y de disponibilidades críticas en el orden de 
las AMD (Armas de Destrucción Masiva). En esa guerra 
no sólo se barrió un régimen con la guerra sino que se 
destruyó un Estado, que ahora se quiere reconstruir. 

Y es esta fase terminal del conflicto iraquí el punto 
desde el que el nuevo presidente norteamericano des-
plazará desde primeros de septiembre sus tropas hacia 
Afganistán. Pero desde Afganistán, la patria mayor de la 
heroína, se seguirá escribiendo en la arena mientras no 
se ataque, con el bisturí en la mano, el tumor islamista 
de cabecera que se encuentra en Pakistán. Es decir, el 
primer aliado contra el terrorismo islámico. Por Pakis-
tán se movilizó a los islamistas contra los rusos y por 
Pakistán, por la misma regla de tres, se habrá de desmo-
vilizar el terrorismo islámico contra Occidente. Antes, 
sin embargo habrá de desembarazarse Pakistán de él. 
Por las alcantarillas del Estado paquistaní, los Servicios 
que persiguen a las ratas del terrorismo se confunden 
a veces con ellas. La inseguridad terrorista allí parece 
garantizada para mucho tiempo.

Aunque no sirva de excesivo consuelo, Rusia, por 
propio interés, echará una mano. n

Un grupo 
de estudiantes 
musulmanes 
de diversas 
edades asisten 
a una clase 
de la madrasa 
(o escuela 
coránica) en
Jamia Binoria 
Karachi. 
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proviene, probablemente, de cierta 
permeabilidad con el hinduismo, 
que también venera a sus santos.

Afortunadamente para el futu-
ro de Pakistán la corriente Barelwi, 
creada en 1906, es mayoritaria en 
el país, y su credo también suní tra-
dicionalista conservador es sufista, 
‘compatible’ con el hinduismo; po-
seen su propia red de madrasas que 
enlaza perfectamente con la co-
rriente religiosa que representan.

Más minoritarios, pero tan radi-

cales como los Deobandi, se sitúan 
los Ahl-i-Haddish, “las gentes de la 
tradición”, que sólo difieren de los 
primeros en algunos puntos del de-
recho coránico.

Finalmente, los chiíes, impor-
tantes pero también minoritarios 
(20%), completan la panoplia islá-
mica, con su propia red de madra-
sas, que como al resto de corrientes 
le sirve para el reclutamiento de 
sus adeptos y para aumentar su in-
fluencia religiosa.

Conseguida la independencia 
de los británicos, estas corrientes 
religiosas tornaron en formaciones 
políticas con el interés de influir so-
bre la competencia del Estado con 
respecto a la educación, la financia-
ción de las madrasas y la islamiza-
ción de Pakistán. Así surgieron par-
tidos como Jaamat-e-Islami, partido 
islámico de corte fundamentalista, 
Jaamat-ul-Ulema-i-Islami, de corte 
Deobandi, cuyas madrasas traba-
jaron y se unieron a fin de propor-

e n  p o r t a d a

Tropas paquistaníes patrullan 
el pasado 28 de febrero por Inayat 
Kalay, en la región de la tribu 
Bajaur, localizada en la conflictiva 
frontera con Afganistán. 

apoyos a las fuerzas occidentales 
que luchan contra la insurgencia, 
además conservó su apoyo a los 
talibanes de Baluchistán, que ha-
cían frente a los independentistas 
autóctonos.

Si bien es cierto que muchos de 
los grupos y partidos extremistas 
han sido prohibidos, los fondos que 
les nutren aligerados, y que el Ejér-
cito ha tomado partido por la lucha 
contra los grupos insurgentes, tam-

[24 de diciembre de 1979]. Con el di-
nero americano, saudí y de las mo-
narquías del Golfo, y el ideal moral 
de la lucha contra ‘los sin Dios’, los 
talibanes fueron armados y lanza-
dos contra los comunistas. Muchos 
combatientes paquistaníes salidos 
de las madrasas participaron en la 
toma final de Kabul.

Tras la retirada soviética surgie-
ron en Pakistán las consecuencias 
de la islamización progresiva a la 
que había sido sometido el aparato 
estatal, el sistema educativo y las 
formaciones políticas, que, salvo 
el Partido del Pueblo Paquistaní 
(PPP) y la Liga de Musulmanes 
(MLP), todos se radicalizaron pro-
fundizando su fundamentalismo 
y aumentando la lucha entre ellos 
mismos. Sólo había una coinciden-
cia entre ellos, su antioccidentalis-
mo, provocado por la presión que 
sobre los líderes paquistaníes ejer-
cía Estados Unidos. El odio a Occi-
dente, en lo que respecta a la lucha 
contra las ‘costumbres licenciosas’ 
allí practicadas, y las medidas an-
titalibanes, obligadas a poner en 
práctica tras el 11-S y la primera 
fase de Libertad Duradera, condu-
jeron no sólo a aislar al Gobierno, 
que fue objeto de atentados, sino a 
recibir a una gran cantidad de re-
fugiados talibanes, que se situaron 
en su habitat natural, la frontera 
común entre Pakistán y Afganis-
tán, lugar ambiguo en cuanto a de-
limitación, como la mayoría de las 
fronteras procedentes del antiguo 
Imperio británico. Para gestionar 
esta tierra común, el ex Presidente 
Pervez Musharraf [2001-2008] con-
cedió una amplia autonomía a las 
Áreas Tribales y a la Provincia de 
la Frontera Noroeste, donde tiene 
lugar la mayor concentración de 

cionar los elementos decisivos para 
movilizar a la sociedad contra el 
régimen de Bhutto, que pretendía 
cooptar las escuelas coránicas.

El antecedente más definitivo 
para comprender la situación actual 
habría que encontrarlo en el periodo 
posterior, en la dictadura del General 
Zia-ul-Zaq [1977-1988], quien bajo 
la influencia de los citados partidos 
recibió ingentes fondos saudíes y de 
los ricos países del Golfo, aumentó el 
número de madrasas, introdujo sus 
diplomados en el tejido del Estado, 
incluidas las Fuerzas Armadas y el 
todopoderoso Inter Servicio de Inte-
ligencia (ISI), creó el Ministerio de la 
Religión y se declaró “soldado del Is-
lam”. Durante este periodo se produ-
ce el apoyo definitivo de los Estados 
Unidos a Pakistán para favorecer la 
rebelión afgana contra la ocupación 
soviética de Afganistán, aspecto cu-
yas consecuencias se sienten hoy en 
día.

Las madrasas, cuando están ra-
dicalizadas, constituyen lugares en 
los que se produce el reclutamiento 
para las fuerzas político religiosas 
sectarias y por grupos extremistas, 
incluso de otros países, pero no son 
extremistas en sí mismas. Según 
los analistas en la materia, sólo de 
un 15% a un 20% podrían consi-
derarse como tales y podrían apor-
tar candidatos al yihadismo, que 
obviamente no se forman en estas 
escuelas sino en campos de entre-
namiento específicos.

DEL ANTICOMUNISMO 
AL ODIO HACIA OCCIDENTE
Estados Unidos irrumpe en Pakistán 
para luchar indirectamente contra 
los soviéticos, utilizando la enorme 
masa de refugiados afganos produ-
cida por la invasión de Afganistán 

enorme crecimiento reciente como 
por su rechazo a que las controle el 
Estado; se estima que puede haber 
cerca de 25.000. Se acepta como cifra 
realista que soporta un alumnado en 
torno a los dos millones, frente a otra 
más exagerada de siete millones.

La región del Punjab es la prime-
ra en número de madrasas (48%) 
seguida por Baluchistán (10%), 
Noroeste (3%) y Cachemira (2%).
En ellas se pueden impartir desde 
ciencias modernas a otras discipli-

nas muy rigoristas, siendo la en-
señanza de la religión obligatoria. 
Además de los alumnos autóctonos 
asisten extranjeros, en especial de 
Afganistán, Asia, Europa Occiden-
tal y Estados Unidos.

La madrasa siempre fue una es-
cuela coránica para la formación de 
los futuros profesionales de la reli-
gión, aunque ya de antiguo sirve a 
las diferentes corrientes religiosas. 
Como ejemplo de su carácter baste 
citar la de Dar-ul-Ulum, creada en 
1867, de adscripción Deobandi, una 
de las más radicales, que surge como 
medio de contrarrestar la creciente 
influencia que empezaban a poseer, 
en esa época, los árabes liberales. De 
ascendiente suní, cercana a los wa-
habitas, rechazan la veneración de 
los santos, el sufismo, y son enemi-
gos acérrimos de los chiíes, corrien-
te religiosa musulmana importante 
también en Pakistán. Se apunta que 
la menor radicalización de los mu-
sulmanes en la India, minoritarios, 

Se estima que en Pakistán hay unas 
25.000 madrasas que dan instrucción 

a unos dos millones de alumnos
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por dos entidades separadas, Pakistán del Oeste y Pakis-
tán del Este (el futuro Bangladesh)-, mientras Asia y el 
mundo se reconfiguran rápidamente para afrontar el 
nuevo orden internacional.

LA TIERRA DE LA PUREZA 
Oriente, tierra milenaria, ha sido testigo de las pugnas 
de los hombres por dominar sus riquezas y puntos de 
paso. Durante el siglo XIX, en el marco del Gran Juego 
entre una Rusia zarista buscando salidas a mares cáli-
dos y una Gran Bretaña intentando evitarlo, la inge-
niería geopolítica no sólo diseña el nacimiento de un 
Afganistán concebido como Estado tapón frente a los 
avances rusos, sino que su límite Este, conocido como 
Línea Durand, se establece en 1893 dejando grupos de 
pastunes y baluchis a ambos lados de la línea. Pero este 
límite no constituyó un obstáculo real para que tribus 
milenarias, orgullosas y belicosas, siguieran viviendo al 
margen de esa, ya, realidad política.

El nacimiento de Pakistán implica que la Línea Durand 
se transforma en su frontera oeste, heredando por tanto, 
los problemas de una artificialidad al margen de la reali-
dad; también implica que ese neonato Pakistán, aglutina-

Tras la Segunda Guerra Mundial la India se 
aproximaba al final de un largo proceso de inde-
pendencia; pero el subcontinente indio distaba 

mucho de constituir una unidad. Ya el 28 de enero de 
1933, Choudhary Rahmat Ali, uno de los líderes del Mo-
vimiento Nacional Paquistaní presentó en Cambridge 
un documento titulado Ahora o nunca: ¿vamos a vivir o 
a morir para siempre?, adoptado como carta argumental 
del nacimiento de Pakistán.

El término Pakistán fue creado por dicho autor, 
como acrónimo de las cinco provincias del norte de 
India habitadas principalmente por musulmanes -Pun-
jab, Afghan Province (Provincia del Noroeste), Kashmir 
(Cachemira), Sind y Baluchistán; y, como señaló poste-
riormente, el nombre significa en urdu la ‘tierra de los 
pakis’, la tierra de los puros, la tierra de la pureza.

Un día antes que la India, el 14 de de agosto de 1947 
Pakistán se proclama independiente, y el estallido de 
violencia entre musulmanes e hindúes que sigue a la 
partición de la antigua colonia británica deja más de un 
millón de muertos y aproximadamente once millones 
de refugiados. Como colofón a estos hechos, han nacido 
dos nuevos estados, India y Pakistán -éste constituido 

(…) De hecho, para nosotros, estos 
han sido los años de los engaños, de 

las oportunidades perdidas 
y de la ceguera completa hacia las 

necesidades más esenciales y urgentes 
de los intereses de los musulmanes. 

(…) Será fatal para nosotros 
no mirar de frente esta trágica verdad; 
mientras más fuerte cerremos los ojos, 
más fuerte nos golpeará la verdad.

	 Choudhary Rahmat Ali
‘Ahora o Nunca’

bién lo es que la efectividad de estas 
medidas no se produce de la noche 
a la mañana. Grupos yihadistas en 
Afganistán y Cachemira, como Ha-
rakat-ul-Mujahideen y Lashkar-i-Toi-
ba, fueron utilizados por diferentes 
Gobiernos paquistaníes y, aunque es-
tán actualmente más desconectados 
de las estructuras del Estado (ISI), no 
por ello permanecen inactivos ni de-
jan de surgir grupos afines.

¿HACIA UN PAKISTÁN
MáS MODERADO?
Para Estados Unidos Pakistán es fun-
damental para su lucha contra el te-
rrorismo, tanto de Al-Qaeda como el 
que practica la insurgencia talibán; 
además trabaja para aliviar la tensión 
siempre latente con la India, con la 
que cuenta para la estabilización de 
esa caliente región. También la pre-
ocupación es máxima en materia de 
proliferación nuclear, no solamente 
en lo que respecta a la escalada con la 
India sino a la posibilidad de que gru-
pos terroristas puedan hacerse con 
material nuclear.

Por ello Pakistán constituye un 
compromiso para Estados Unidos, 
para su nueva administración, que ya 
ha nombrado un representante espe-
cial, para sus mandos militares, cuyas 
visitas proliferan (el General David Pe-
traeus ha estado dos veces en Islama-
bad en el último trimestre) y para una 
nueva estrategia de la era Obama.

En Pakistán coexisten dos mun-
dos paralelos, el descrito y una 
sociedad religiosa y civil más mo-
derada, con apego a la democracia, 
con profesiones liberales y resuelta 
a ganar la batalla de la moderación, 
para construir un país de musul-
manes, no sólo un país musulmán, 
y ésa es una batalla que no puede 
ganar en solitario. n 

pakistán

Fuerzas 
de Interposición 
de Naciones 
Unidas 
(UNMOGIP) 
vigilan 
la frontera 
que separa 
Pakistán e 
India cerca de 
la base 
que tienen 
en  Bhimbar, 
Pakistán. 

un mosaico  
inestable en 
un entorno 

complejo

por Pedro Sánchez Herráez
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